



Desde el Seminario











LA NAVIDAD DEL SEMINARIO.








	Cuando se aproxima la Navidad, el Seminario se llena de un “ambiente” muy especial. El frío que hace fuera contrasta con el ambiente cálido de dentro ya que estos días son de intensa actividad para todos. 





	En primer lugar, es el período de exámenes y de evaluación para el Seminario Menor. En clase y en los estudios se intensifica el esfuerzo para recoger los frutos. Las notas, con los aprobados y también con las primeras “calabazas”, reflejan el trabajo que se ha hecho estos primeros meses de curso. 





	También, con la llegada del Adviento, se intensifica la vida espiritual. La ambientación de las capillas se adecua al momento litúrgico. Cada comunidad prepara un día de retiro para orar y un acto de celebración penitencial para confesarse. Al ser tiempo “fuerte”, los mayores hacen comunitariamente la oración de la noche.





	Al llegar la fiesta de la Inmaculada, que es la titular del Seminario, hacemos una Vigilia de oración muy bonita por la noche, todos juntos en capilla grande. Este año, además, se ha recuperado una hermosa tradición: la hoguera y el chocolate alrededor del fuego, cantando y riendo. (La anécdota graciosa fue que vinieron los bomberos, llamados por los vecinos que se alarmaron al ver unas llamas tan grandes.)





	Por supuesto, en cada comunidad se pone el portal de Belén. En la entrada se encargan siempre los de Fundamentación, que cada año se superan en hacerlo mejor.





	Los teólogos se afanan preparando el Festival de Navidad: hacen el escenario, ensayan los tradicionales villancicos y, en los últimos años nos han emocionado, haciendo con mucho esfuerzo un montaje audiovisual y de teatro que lleva siempre un mensaje cristiano en torno a la Navidad. 


	El Festival se representa dos veces: la primera es por la tarde, para los padres y amigos del Seminario; la segunda, al día siguiente por la mañana, para los sacerdotes que se juntan para la fiesta de Navidad. 





	Entre ambas, la última noche antes de las vacaciones, hay una “cena especial” de Navidad en cada comunidad. Hay un ambiente de alegría y fiesta, se cena muy bien; luego comemos turrón y dulces, se dan los regalos del amigo invisible y se cantan villancicos y nos vamos más tarde a la cama. No importa: mañana son vacaciones.


	





¡LA NAVIDAD EN EL SEMINARIO ES 


FIESTA DE GOZO Y ALEGRÍA CRISTIANA!





	Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















